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Prólogo


Educar a la generación del nuevo siglo, en un contexto en el cual la tecnología redefine ideas, prácticas y relaciones, es el desafío de la academia y sus docentes. La presente investigación, que analiza la forma como los estudiantes de comunicación usan y configuran sus hábitos de consumo de Internet de cara a su formación profesional, es un punto de partida ante la necesidad de reflexión sobre la complejidad de la tarea educativa. A partir de sus hallazgos, vale la pena cuestionarse sobre la respuesta de las instituciones superiores, estructuradas por migrantes digitales, frente a las necesidades de los nativos digitales, para quienes la Red (Internet) no es una virtualidad sino una realidad.


Para la generación que cursa actualmente la educación superior, encasillada en el término millennials, los teléfonos inteligentes, Google, Wikipedia, You Tube, GPS, Web 2.0, Videochat, Facebook, Twitter, Ipod, Iphone, SMS, USB, Netbook, Ipad, Gmail, bluetooth, wireleses, routers y geolocalizadores, entre otras herramientas digitales, son parte de la cotidianidad. No obstante la evidente capacidad de utilización de aparatos tecnológicos, concurren dudas sobre si su uso potencia en los jóvenes sus capacidades o los convierte más bien en consumidores pasivos. ¿La tecnología les posibilita aclarar ideas, profundizar el pensamiento, relacionarse con otros o acrecienta confusiones e incertidumbres? ¿Su uso es una virtud o un vicio? ¿Son más libres o solo viven una ilusión de libertad? ¿Son conscientes de que están enfrentados con imágenes, es decir, recreaciones de la realidad a partir de elementos imaginarios (RAE) o creen que lo conocen todo?


La reflexión es fundamental para que la academia, con una visión crítica y autocrítica de su gestión, así como del resultado de las reformas a la educación superior de los últimos años, diseñe una educación de cara al futuro, con relevancia social, que evite la reproducción de las desigualdades sociales al acortar las brechas socioeconómicas entre jóvenes que conviven en una sociedad móvil, en la que puede incluirse quien tiene las condiciones económicas para «conectarse».


La academia debe vislumbrar las formas en las que la tecnología transforma la convivencia social y sus dinámicas, así como las relaciones entre el mundo real y el mundo on line. Más allá de lo exclusivamente instrumental y práctico, se precisa de un debate amplio que ponga en cuestión la formación de las nuevas generaciones como sujetos con conciencia crítica e histórica, capaces de comprender situaciones complejas, contextualizar, cuestionar, indagar, sintetizar y argumentar frente a los problemas, haciendo uso de la razón lógica, con sensibilidad y claros compromisos éticos y políticos que sustenten la creación de nuevos sentidos, miradas diversas, remozadas conciencias y formas de ser humanos. Inclusive, se tienen que valorar las supuestas características y comportamientos de los millenials que llegan a naturalizarse e institucionalizarse con el afán de satisfacer las reglas de la oferta y la demanda dentro de la educación superior.


La academia debe sobrepasar una visión exclusivamente profesionalizante, pues no se ejerce una profesión sino en un contexto social. El uso de la tecnología puede contribuir a entender ese contexto, a mirar lo que sucede en otros espacios y comunidades, a aprender de otras experiencias.


Al justipreciar el uso de la tecnología, las universidades contribuirían conscientemente al desarrollo integral de los futuros comunicadores. La comunicación es una profesión contextual. Observar, percibir, leer, entender, interpretar el mundo y crear nuevos sentidos es la clave. No basta con acceder a la tecnología, se precisa adquirir autonomía para decidir qué hacer con ella.


Mas, las interrogantes sobre la trilogía: jóvenes, educación y tecnología toman cuerpo y carne el momento en el que el docente enfrenta un aula colmada de jóvenes que, muy probablemente, sobreestiman sus capacidades y ponen en entredicho la enseñanza. ¿Es el docente realmente consciente de esta realidad? ¿Se reconoce a sí mismo como migrante digital o como tecno-fóbico? ¿Tiene en cuenta las características de sus estudiantes y su relación con las tecnologías al momento de relacionarse con ellos y plantearse objetivos?


Me atrevo a afirmar que, ante la infinita disponibilidad de información, el docente es imprescindible. Su capacidad y acervo conceptual para sistematizar, discriminar y discernir; además de su experiencia y conocimiento del contexto social y político, le permiten formar personas con autonomía y seguridad en la toma de decisiones. Es necesario, eso sí, enseñar con el ejemplo, producir conocimiento a través de plataformas digitales y comprender que se ha generado otra dimensión del mundo, de la vida social, en la que se avanza o se retrocede, se toman decisiones, se identifica a otros, se crea comunidad, se definen incluso realidades. Así, los movimientos sociales -feministas, ambientalistas, animalistas-, artísticos y culturales, han convertido al mundo on line en espacio de luchas y debates. Del mismo modo, las grandes empresas ambicionan una presencia virtual importante y los pequeños y medianos productores generan nuevas estrategias en respuesta a un entorno económico adverso.


Frente a la necesaria reflexión, la presente investigación es un trabajo oportuno y relevante, además de interesantísimo, que sin lugar a dudas despertará en sus lectores un sinfín de inquietudes. Su buena factura teórica y metodológica contribuirá al conocimiento de los hábitos en el uso de la tecnología por parte de los jóvenes, pero más que nada al debate sobre la educación de los futuros comunicadores.


Mónica Hernández Moscoso
Comunicadora y docente
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Introducción


La sociedad de la información, el conocimiento y la comunicación modela nuevos hábitos, comportamientos y prácticas cotidianas de los sujetos en todo el mundo. Así, las actividades profesionales, académicas, personales e, incluso, de ocio se inscriben en tiempos, espacios e intensidades diferentes por el uso de Internet, las Tecnologías de la Información y la Comunicación, TIC, y las innumerables plataformas digitales, de las cuales las redes sociales son de gran impacto y alta popularidad. Como dice Selwyn (2013, 196), «resulta difícil abordar cualquier aspecto de la sociedad contemporánea sin tomar en consideración Internet». El sujeto está expuesto a un volumen incuantificable de información que se actualiza cada segundo en la Red: en cuestión de instantes se ofertan (de manera gratuita y pagada) aplicaciones informáticas que optimizan costos y brindan soluciones rápidas a distintas problemáticas. La velocidad es una característica en el intercambio, consumo, producción y circulación de información.


Este contexto es de innumerables complejidades, puesto que ninguna comunidad puede darse el lujo de quedarse fuera de los avances tecnológicos —en términos de información y comunicación— por las repercusiones que esto tendría en la educación, la economía, la ciencia y la tecnología (por señalar unos cuantos ámbitos). Sin embargo, todavía se evidencian diferentes realidades entre los países, sobre todo en cuanto al acceso, los usos y los hábitos de los sujetos de Internet. En este debate incluimos el aspecto generacional con el fin de comprender cómo este tipo de sociedad modela la vida de los sujetos denominados nativos digitales e inmigrantes digitales, integrados y apocalípticos e, incluso, residentes y visitantes.


Uno de los campos en donde se evidencia con claridad el modelamiento de la sociedad es la educación. Los sujetos, desde que inician su formación y a medida que avanzan en una especialidad, agudizan el uso de las TIC e Internet y tratan de optimizar las aplicaciones que puedan mejorar su desempeño y rendimiento. Esto no debería suponer que solo exista una mirada estrictamente instrumental del fenómeno, es decir, sobre el uso de un conjunto de herramientas con fines pragmáticos, sino que es indispensable una mirada crítica sobre cómo estos artilugios tecnológicos trastocan a diario la vida e, incluso, configuran nuevas dinámicas de relacionamiento social que ahora pasan por las redes sociales, los grupos abiertos y públicos.


Aunque este tema es actual y concita el interés mundial de varios estudiosos de las ciencias sociales, desde la perspectiva de la investigación disciplinaria e interdisciplinaria, el desarrollo de una agenda a largo plazo en el bucle sociedad-comunicación-tecnología es todavía incipiente en el Ecuador. Lo es aún más la inclusión del segmento etario de los jóvenes, de vital importancia porque irrumpen en la sociedad como nativos digitales, es decir, nacieron y desarrollan sus actividades en el auge de las tecnologías y su constante innovación.


Quienes formamos parte de la carrera de Comunicación Corporativa y la Universidad de Las Américas, UDLA, no nos podemos sustraer de los estudios que se realizan acerca de la sociedad a la que nos referimos. Por ello, incluimos en las líneas de investigación a las TIC y a la comunicación digital, y aterrizamos en el ejercicio de investigación con este libro. Aquí exploramos los usos y hábitos de consumo de Internet, así como de las TIC, por parte de un segmento de la población muy específico, dentro de una lógica de comparación de casos entre estudiantes de comunicación de las tres universidades de Quito con mayor población (demanda): la Universidad Central del Ecuador, UCE, de carácter público, la Universidad Tecnológica Equinoccial, UTE, de carácter cofinanciada, y la UDLA, de carácter privado. Hay que señalar que la edad de los estudiantes se inscribe en la categoría de nativos digitales.


El objetivo es analizar la forma como los estudiantes de estas tres universidades usan y configuran sus hábitos de consumo de Internet de cara a su formación profesional. Debemos aclarar a quienes leen este trabajo que no tenemos ninguna intención de generalizar la realidad de las carreras de Comunicación de Quito, sino más bien de exponer los resultados de una investigación conceptual y empírica. Este fue un primer ejercicio de exploración para identificar y comprender las similitudes y diferencias de tres segmentos de población frente al mismo fenómeno. Por otra parte, también explicamos de qué manera la malla curricular, el perfil de egreso de cada carrera y otros factores condicionan los usos y los hábitos de consumo de Internet en los estudiantes.


El libro está organizado en tres capítulos de desarrollo más uno de conclusiones. En el primero exponemos el marco teórico, es decir, el conjunto de conceptos y definiciones a partir de las cuales se explica el tipo de sociedad en que se produce la investigación. Para ello, se hace referencia a categorías como la sociedad Red, de la información, el conocimiento y la comunicación, además de analizar las distintas definiciones que se les ha dado a los jóvenes, sin dejar de lado a quiénes llamamos jóvenes. En este capítulo también exponemos los criterios metodológicos que respaldan la propuesta en términos teóricos y empíricos.


En el segundo capítulo explicamos, desde una lógica de comparación, las particularidades que cada carrera de comunicación tiene en relación con la enseñanza de las TIC y su uso, para lo cual se analiza las mallas curriculares, los perfiles de egreso y los argumentos de las autoridades de las universidades, así como de los especialistas en la materia. Este capítulo es un aporte para la comunidad por cuanto demuestra el peso teórico y práctico que cada carrera tiene con relación a las TIC, además de proponer un breve análisis de la situación de los docentes (o inmigrantes digitales), quienes dictan clases a nativos digitales.


En el tercer capítulo presentamos los resultados de las encuestas realizadas a los estudiantes de las tres carreras. Las preguntas incluyeron aspectos como el número de días de acceso a Internet, las horas por día, las actividades más reiterativas, además de otras actividades consideradas importantes en la Red para su formación, sitios de consulta y hábitos en general. Los tres capítulos nos brindan un panorama acerca de las distinciones entre las tres carreras sin el afán de caer en la dicotomía: superior/inferior, sino más bien de entender cómo las características de los contextos de cada universidad condicionan el uso y los hábitos de Internet.


En las conclusiones destacamos las lecciones aprendidas de este proceso de investigación, en el cual participaron autoridades, docentes y estudiantes de las tres carreras, así como especialistas en la materia. Al final, nos queda la necesidad de seguir ampliando la agenda de investigación, debido al impacto que tiene Internet y las TIC en los estudiantes de comunicación.


A manera de digresión, la publicación de este libro se ubica en un contexto en donde se aplican nuevas reglas de juego en el ámbito educativo a partir de la Constitución de 2008 y, específicamente, desde la publicación de la Ley Orgánica de Educación Superior, LOES, en el 2010. Esta realidad transformó a las universidades en distintas intensidades, en su accionar administrativo, pedagógico, normativo, investigativo, así como en su infraestructura, sobre todo al tenor de los criterios que diseñaron el Consejo de Educación Superior, CES, la Secretaría Nacional de Ciencia y Tecnología, Senescyt, y el Consejo de Evaluación, Acreditación y Aseguramiento de la Calidad de la Educación Superior, Ceaaces, en los procesos de categorización y recategorización. Por lo tanto, la realidad está en permanente construcción para todas las universidades hasta que las reglas validen los cambios propuestos hace una década, pero, además, hasta que se estabilicen.
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